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      ELOGIOS PARA APRENDER EL ÉXITO


      “Erika Ender nos recuerda que el arte verdadero es más que talento: es la creatividad a la que guían la integridad y el corazón. En este inspirador libro, Erika comparte las lecciones de una existencia vivida a plenitud y revela que el éxito no es una meta final, sino un viaje creativo en el que cada experiencia se convierte en música, significado y propósito”.


      —DESMOND CHILD, 
compositor y productor musical


       


       


      “En un mundo donde a menudo se confunde la velocidad con la profundidad, este libro nos invita a aprender el éxito con lentitud, con intención y con humanidad. La historia de Erika Ender es un poderoso testimonio de cómo el talento, cuando se alinea con los valores y el compromiso social, puede convertirse en una verdadera fuerza de transformación”.


      —ADRIENNE ARSHT, 
empresaria y filántropa


       


       


      “Erika Ender nos invita a replantearnos el éxito como una elección moral, más que como un logro personal. Este libro es un llamado a vivir con integridad, humildad y un profundo sentido de responsabilidad hacia los demás, y nos recuerda que la medida de nuestras vidas nace de cómo inspiramos a quienes nos rodean”.


      —TIMOTHY SHRIVER, 
activista y productor de cine

    

  

  
    
      


      CUANDO EL ÉXITO SE CONVIERTE EN LEGADO


      Hay una pregunta que me ha acompañado durante gran parte de mi vida y para la cual nunca encontré una respuesta definitiva en los libros de negocios, liderazgo o desarrollo personal: ¿qué ocurre después del éxito? No antes. Después. Porque sobre cómo alcanzarlo se ha escrito prácticamente todo. Existen fórmulas, estrategias, metodologías y sistemas para llegar a él. Sin embargo, pocas veces hablamos de lo que sucede cuando finalmente llegamos. ¿Qué queda cuando los aplausos se apagan? ¿Qué permanece cuando las metas se cumplen? ¿Quiénes somos cuando ya no estamos persiguiendo algo, sino intentando comprender el significado de aquello que hemos alcanzado?


      A lo largo de los años he descubierto que la mayoría de las personas dedica su vida a perseguir el éxito. Un grupo mucho más pequeño logra alcanzarlo. Pero existe una minoría extraordinaria que descubre que el éxito nunca fue el destino; era apenas una puerta. Erika Ender pertenece a ese grupo excepcional.


      Muchos la conocen por sus canciones. Otros por los récords, los reconocimientos o por haber sido parte de uno de los fenómenos culturales más importantes de nuestra época.


      


      Sin embargo, reducir a Erika a sus logros sería como intentar comprender un bosque observando únicamente sus frutos.


      Además, sería ignorar un fenómeno acústico que merece ser estudiado por la ciencia moderna: su carcajada. Quienes hemos compartido suficientes kilómetros, escenarios y conversaciones con ella sabemos que existe una manera infalible de confirmar su presencia sin necesidad de verla. Basta escuchar una risa que parece haber sido diseñada para recordarnos que la vida, incluso en medio de sus complejidades, sigue siendo una celebración.


      A veces pienso que esa carcajada es su verdadera firma. No aparece en contratos ni en discos, pero deja huella en todo el que la escucha. Y quizás sea porque nace de un lugar muy profundo: de alguien que ha conocido el dolor sin permitir que el dolor defina su manera de habitar el mundo.


      Lo verdaderamente fascinante de Erika no es lo que ha conseguido, sino la persona en la que se ha convertido mientras lo conseguía.


      He tenido el privilegio de conocerla más allá de los escenarios, las entrevistas y los reflectores. He sido testigo de conversaciones profundas sobre propósito, servicio, crecimiento humano y responsabilidad. Y si tuviera que resumir en una sola frase lo que más admiro de ella, diría esto: Erika nunca permitió que el éxito se convirtiera en su identidad. Lo transformó en una herramienta para servir.


      Esa diferencia parece sutil, pero cambia una vida entera.


      Hay quienes utilizan sus talentos para construir una carrera. Hay quienes utilizan sus talentos para construir una fortuna. Y hay seres humanos extraordinarios que utilizan sus talentos para construir puentes hacia los demás. Ahí comienza el verdadero legado. No cuando el mundo aprende tu nombre, sino cuando tu existencia ayuda a otros a descubrir el suyo.


      Quizás por eso este libro resulta tan necesario en estos tiempos. Vivimos en una cultura obsesionada con los resultados visibles y profundamente desconectada de los procesos invisibles. Admiramos las cimas, pero ignoramos las montañas que hubo que escalar para alcanzarlas. Celebramos las victorias, pero pocas veces nos detenemos a estudiar las derrotas que las hicieron posibles. Confundimos éxito con reconocimiento y productividad con propósito. Y en medio de ese ruido colectivo, Erika nos ofrece algo mucho más valioso que una lista de logros: nos comparte aprendizajes.


      Porque estas páginas no nacen de la perfección. Nacen de la experiencia. Desde las caídas. Desde las pérdidas. Desde los momentos en que la vida obligó a reconstruirse. Nacen desde la vulnerabilidad de quien entendió que cada desafío trae escondida una lección y que cada herida, cuando sana correctamente, puede convertirse en una fuente de luz para otros.


      Eso es precisamente lo que más me conmueve de este libro. No pretende enseñar desde la superioridad. Enseña desde la humanidad. No busca impresionar. Busca acompañar. No intenta convencerte de nada. Te invita a reflexionar sobre tu propia historia.


      El título encierra una genialidad que refleja perfectamente la esencia de su autora. Aprender el éxito. Porque el éxito no se encuentra. No se compra. No se hereda. No se conquista una sola vez para siempre. El éxito se aprende.


      Se aprende lentamente.


      


      Despacito.


      Como crecen los árboles. Como madura la conciencia. Como se construyen las relaciones verdaderas. Como se transforma un ser humano.


      La velocidad impresiona.


      La profundidad transforma.


      Y este libro pertenece a la profundidad.


      Mientras recorras estas páginas descubrirás historias, herramientas y reflexiones que nacieron en la vida de Erika, pero sospecho que muy pronto comenzarás a reconocer partes de tu propia historia entre sus líneas. Porque los grandes libros hacen exactamente eso: utilizan una experiencia particular para revelar una verdad universal.


      Ojalá leas estas páginas con el corazón abierto. No para encontrar respuestas definitivas, sino para descubrir preguntas más poderosas. No para admirar únicamente la trayectoria de una mujer extraordinaria, sino para reconocer las posibilidades que habitan dentro de ti.


      Porque al final, el éxito más importante no es el que el mundo ve. Es el que ocurre cuando una persona encuentra la valentía de convertirse en quien realmente vino a ser.


      Y quizás esa sea la lección más hermosa que Erika comparte en este libro. Que la vida no nos pide ser perfectos. Nos pide ser auténticos. Que el éxito más profundo no consiste en conquistar el mundo, sino en no perderse a uno mismo mientras se intenta hacerlo. Que los sueños son importantes, pero el alma que los persigue lo es aún más.


      Por eso estas páginas son mucho más que un libro sobre el éxito. Son una invitación a vivir con propósito, a transformar las heridas en sabiduría, los talentos en servicio y los logros en legado.


      


      Y si al cerrar este libro te encuentras mirando tu propia vida con más gratitud, más claridad y más valentía que antes de abrirlo, entonces Erika habrá logrado una vez más lo que ha hecho durante toda su trayectoria: convertir su experiencia en una canción capaz de tocar el corazón de otros.


      Con admiración, cariño y profundo respeto,


      ISMAEL CALA

    

  

  
    
      


      LA VOZ QUE NACE DE LA VERDAD


      Siempre he creído que las canciones más poderosas y las vidas más trascendentales provienen de la verdad. No de una verdad pulida, sino de la que nace de la experiencia de vivir, de caer y de elegir levantarse, incluso con mayor claridad y propósito.


      Conozco a Erika Ender hace muchos años. He sido testigo de su evolución como artista, compositora y de cómo ha devenido una fuerza de bien en el mundo. Pero más importante es que la conozco como ser humano. Erika es alguien que entiende el talento no como un destino, sino como una responsabilidad.


      Este libro no es una celebración del éxito como el mundo usualmente lo define. Es una honesta reflexión sobre cómo construir una vida con significado. Erika no escribe desde un pedestal. Escribe desde la carretera, desde las lecciones que le han dejado la música, el amor, la pérdida, la resiliencia, la fe y el servicio.


      En estas páginas, comparte lo que aprendió en el camino, no a través de fórmulas ni atajos, sino de herramientas para la vida real. Nos recuerda así que el éxito no es aquello que conquistamos una vez, sino algo que aprendemos cada día, a través de alineación, intención y coraje.


      


      Este libro es una invitación a la escucha atenta. A escuchar tu voz, tu propósito. Escuchar la más íntima verdad que se halla en la unión entre pasión y misión, allí donde hasta los sueños más inesperados pueden finalmente hacerse realidad… despacito.


      DESMOND CHILD

    

  

  
    
      


      
        INTRODUCCIÓN


        El éxito no es una montaña... Es una cordillera. El éxito no se alcanza. Se aprende.

      

    

  

  
    
      


      No es casualidad que el verbo APRENDER incluya mi apellido. Soy una eterna aprendiz. Vivo observando el universo y empatizando con sentimientos que traduzco en palabras y melodías.


      A través de la composición musical —una de mis disciplinas más reconocidas— me llegó lo que el mundo conoce como “éxito a gran escala”, una extensa sucesión de triunfos y pérdidas que me enseñaron a reencontrarme y a ganarme a mí misma des-pa-ci-to, a través de los años. Con las múltiples herramientas que he aprendido, la vida me ha permitido romper récords mundiales y desarrollarme en distintas áreas con las que siempre soñé y por las que he trabajado intensamente.


      Pero también me llevó a mi centro: a entender el verdadero sentido y la responsabilidad que representa mi pasión, y a usarla como vehículo de una misión, en pro de un bien mayor.


      El más importante de mis aprendizajes no ha sido solo descifrar y trabajar por mi pasión, sino entender mi misión y esforzarme por cumplirla. Todos tenemos una pasión y una misión. Encontrarlas y trabajarlas hace que la magia suceda. No fue hasta que las junté que eso que el mundo llama éxito se me reveló de las maneras más increíbles e inesperadas.


      Cuando logramos alinearnos, la vida siempre tiene un plan mejor que el que nosotros mismos podemos trazarnos y hasta lo inimaginable es capaz de suceder. Para mí, el éxito no se alcanza… se aprende. No es una sola cosa: forma parte de un todo. Así me lo han confirmado las experiencias y logros profesionales, personales y espirituales.


      El éxito es un estado de vida que comienza desde adentro y se practica a diario. Se esculpe con los golpes y se refina a medida que vamos viviendo y aplicando lo aprendido.


      En este libro no pretendo ser la maestra o gurú que da cátedra de lo que aún aprende. Solo soy un ser humano imperfecto, que se esfuerza a diario por ser y dar lo mejor de sí; pero tengo la mejor de las intenciones de compartir contigo las herramientas que me han funcionado en el camino y que me han dado resultados tangibles y transformadores.


      Desde mi cordillera de vivencias y experiencias, te abro mi corazón con 21 lecciones aprendidas, junto a las anécdotas autobiográficas que me hicieron comprenderlas y hoy compartirlas, con el fin de que dentro de tu propia historia funcionen como llaves: que te abran puertas, creen puentes y te ayuden a encontrar y disfrutar tu definición de éxito en la vida, a través de tu propia pasión y misión.


      Porque los límites solo existen en la mente y eres tú quien crea el mapa de tu realidad y tu destino. Bienvenido(a) y ¡que disfrutes el viaje! 
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        21 LECCIONES


        1. Esencia


        2. Autoestima


        3. Empatía


        4. Autenticidad


        5. Pasión


        6. Disciplina


        7. Fe


        8. El lado bueno


        9. Agradecimiento


        10. Salir de la zona de confort


        11. Humildad


        12. Perseverancia


        13. Reinvención


        14. Resiliencia


        15. Integridad


        16. Perdón


        17. Evolución


        18. Subconsciente


        19. Balance


        20. Misión


        21. Legado

      

    

  

  
    
      


      Antes de hablar, de anécdotas, lecciones, herramientas, metas o logros, quiero empezar por algo que a veces olvidamos: somos humanos.


      Parece obvio decirlo, pero en el mundo en el que vivimos se nos olvida con demasiada facilidad.


      Las empresas están hechas de humanos.


      Las industrias están hechas de humanos.


      Las canciones, los negocios, los acuerdos, los sueños… todo nace de humanos.


      Sin embargo, muchas veces vivimos como si el éxito fuera una fórmula fría: una ecuación de dinero, posiciones o resultados, como si alcanzar metas fuera solamente un asunto profesional. Pero la vida no funciona así.


      La vida es una red profunda de relaciones, emociones, aprendizajes y decisiones que tomamos todos los días.


      Somos muchas cosas al mismo tiempo.


      Somos la persona que siente.


      Somos la mente que piensa.


      Somos el cuerpo que necesita salud y equilibrio.


      Somos la hija, el hijo, la madre, el amigo.


      Somos el profesional que se esfuerza.


      Somos el ser humano que tropieza, aprende y vuelve a intentarlo.


      Cuando una de esas partes se descuadra, todo lo demás se resiente. Por eso el éxito verdadero no se construye solamente desde el talento o desde el trabajo. Se construye desde la alineación. 


      Cuando la mente está clara.


      Cuando el corazón está en paz.


      Cuando la salud sostiene el camino.


      Cuando la familia y las amistades son raíces.


      


      Cuando el trabajo nace de una pasión y se conecta con una misión, entonces algo increíble empieza a suceder.


      Las puertas se abren de formas inesperadas.


      Las oportunidades llegan.


      Las personas correctas aparecen en el camino.


      Y lo que parecía imposible comienza a tomar forma. No porque exista una fórmula mágica. Sino porque cuando estamos alineados con quienes somos de verdad, nuestra energía cambia, nuestras decisiones cambian y el mundo responde de otra manera.


      En un tiempo donde muchas personas buscan respuestas rápidas, recetas instantáneas o atajos hacia el éxito, yo he aprendido algo diferente.


       


      El éxito no se alcanza. El éxito se aprende. Despacito.


       


      Se aprende viviendo, equivocándose, escuchando. Se aprende levantándose una y otra vez. Sobre todo, se aprende cultivando herramientas humanas que sostienen la vida entera, no solo la carrera profesional.


      Este libro no pretende darte fórmulas mágicas. Solo compartir contigo las herramientas que la vida me fue enseñando, muchas veces a través de golpes; otras, a través de oportunidades inesperadas y siempre a través del aprendizaje. Las herramientas que me han permitido crecer como persona, como mujer, como artista, como empresaria y como ser humano comprometido con algo más grande que yo misma.


      Porque al final, el éxito no es un destino. Es una manera de vivir y empieza siempre desde adentro.

    

  

  
    
      


      
        ESENCIA


        El mundo es una sola casa. 
Nos conecta la misma esencia.

      

    

  

  
    
      


      Desde la sala de mi casa en Miami —ciudad a la que llegué en 1998, cuando decidí saltar de mi zona de confort para perseguir mis sueños a otra escala— empiezo a poner en orden mis ideas para convertir en lecciones tantas experiencias que la vida me ha permitido repetir y comprobar.


      Tuve la fortuna de que mi primera lección naciera de forma natural: crecí en un hogar profundamente multicultural, donde para mí el mundo entero cabía. Desde pequeña, mis padres me contaban que el cura que los casó decía que quería ver cómo serían sus hijos, por lo exótico de la combinación.


      Por el lado paterno


      Mi bisabuelo alemán, de apellido Ender, se mudó a Panamá a principios del siglo XX. Casado con una italiana, tuvo a mi abuelo Carl (Baby), quien más adelante se casó con mi abuela Leoni, hija de un chino con una española nacida en Cartagena. La vida hizo que todos coincidieran en Panamá, donde nació mi padre Carl Jr., mejor conocido como Carlos, específicamente en la zona del canal, entonces territorio norteamericano.


      Por eso mi papá creció entre dos culturas, la panameña y la estadounidense, además de las influencias europeas y asiáticas de sus abuelos. Era un ciudadano del mundo sin saberlo: capaz de cocinar pasta como italiano y preparar platos chinos como si hubiese aprendido en Asia.


      Por el lado materno


      Mi bisabuelo portugués, Simões, se mudó a Brasil, donde nacieron mis abuelos y luego mi madre Gracinha. Ella creció en un hogar profundamente musical, hija de una madre abnegada, cantante y actriz de operetas que pausó su carrera para dedicarles la vida a sus cinco hijos. Todos cantan o tocan algún instrumento, aunque no se hayan dedicado profesionalmente a la música.


      Mi abuela Aleluia, con amor y canciones, tejió una familia unida e inquebrantable. Fue ella quien, al notar mi seriedad frente al arte desde niña, me pidió que lograra lo que ella no pudo: hacer una carrera a gran escala. La promesa que le hice me la tomé a pecho, con gusto y compromiso.


      La música como idioma común


      Mis padres siempre estuvieron rodeados de música. Papá soñaba con cantar profesionalmente, aunque terminó estudiando medicina en Bahía, Brasil, donde conoció a mi madre. Ninguno hablaba el idioma del otro, donde se enamoraron cantando y enseñándose canciones en sus lenguas y culturas.


      Camino a la universidad, él le cantaba boleros en español, como quien enseña un idioma a punta de melodía. A veces eran boleros; otras, temas de Nat King Cole o Frank Sinatra. Ella le respondía con canciones en portugués y así, sin proponérselo, iban construyendo un puente entre dos mundos. Los dos tienen voces lindas, muy afinadas y hacían armonías con una naturalidad que todavía me conmueve.


      Además, mi papá tocaba piano y guitarra y, al enamorarse de mi mamá, entró a una familia donde la música era parte del aire: en su casa casi todos tocaban algún instrumento y también cantaban. Con el tiempo, incluso, él llegó a componer algunos temas. Y yo crecí viendo que la música no era solo un oficio o un talento… era una forma de comunicarnos, de aprender, de enamorarnos de la vida y de entendernos mejor.


      Tras graduarse de medicina, se mudaron a Panamá, donde nacimos mi hermana Ilka y yo. Llevaron con ellos todas sus influencias, que también formaron nuestra crianza. Ilka y yo crecimos entre culturas, gastronomías, músicas e idiomas diferentes. Mi abuela paterna nos hablaba en inglés, veía futbol americano y organizaba el Thanksgiving anual. Mi mamá preparaba feijoada, mantenía vivo el espíritu brasileño y nos hablaba en portugués. Aquello era natural y cotidiano.


      Y más allá de las anécdotas, la vida en casa nos dio una ventaja invaluable: la posibilidad de aprovechar oportunidades gracias a los tres idiomas que aprendimos y a la mirada amplia que entendía al mundo desde distintas esquinas.


      La casa de mis padres parecía una tienda infinita de vinilos. Nunca pude contarlos, pero los escuché todos más de una vez. Estuve expuesta a música en español, portugués, inglés, francés e italiano; Big Band de Frank Sinatra y Nat King Cole; musicales como La Novicia Rebelde; la Bossa de Jobim, Elis Regina y Dorival Caymmi; boleros de Manzanero; rancheras de José Alfredo Jiménez; clásicos de Piaf y Pericoli; pop de Michael Jackson y Whitney Houston; rock de Bon Jovi; salsa de Rubén Blades; merengue de Juan Luis Guerra; música española, mexicana; sinfonías de Beethoven, Tchaikovsky; y mis valses amados de Chopin. Era un universo entero bajo un mismo techo y, desde entonces, sin saber bien cómo explicarlo, ya lo proyectaba: algún día, al crecer, quienes eran mis mentores —sin saberlo— terminarían siendo mis colegas, en la visión de esa niña soñadora.


      La esencia humana


      Todo lo que vi y viví desde pequeña me abrió la mente para entender algo que iba más allá de cualquier idioma, sazón o tradición. Entendí la esencia del ser humano. No como una teoría, sino como una evidencia: que detrás de los acentos diferentes, códigos y costumbres, todos queremos lo mismo: Ser vistos. Ser amados. Sentirnos seguros. Pertenecer. Y cuando uno entiende eso, deja de pelear con las formas y aprende a ir directo al corazón.


      A todos nos acompaña la misma dualidad de sonrisas y lágrimas. La sangre que corre por nuestras venas no distingue fronteras. Las diferencias que el mundo insiste en marcar desaparecen cuando un ser humano logra entender la esencia del otro.


      Basta ver a los niños que, antes de hablar, ya saben comunicarse desde lo más puro, sin códigos ni condiciones. Ellos conectan desde donde todos nacemos: la esencia misma.


      Conectar desde la esencia. Esa fue, sin querer, la primera gran lección de mi vida. Me ha servido siempre. Respeto los códigos de cada región, pero dejo que la niña en mí conecte con el niño en los demás. Sin egos. Buscando lo que tenemos en común.


      En esencia, todos somos iguales. Somos el mismo cuerpo que baila otro ritmo. Somos la misma lengua, que habla otro idioma; los mismos ojos que miran desde otro ángulo. Somos la misma raza. La humana. La misma casa. El planeta Tierra.


      “Despacito”, el éxito global


      Aún es un misterio para muchos cómo “Despacito”, una canción en español, sin coreografías ni estrategias virales en redes sociales, logró batir tantos récords.


      Desde mi perspectiva como coautora, para mí, ese tema venía al mundo con una misión y se dio a conocer al mundo en un momento en el que tanto se hablaba de construir muros. No hablo de misión como una etiqueta espiritual para adornar el éxito. Hablo de propósito: “Despacito” era una canción que nos unía, justo cuando todo a nuestro alrededor insistía en separarnos.


      Su energía era ligera y universal. Desde el instante en que la escribimos Fonsi y yo con una guitarra, cada persona que se sumó la elevó aún más: Yankee, Bieber, Andrés y Mauricio, Poo Bear, Marty James y todos los que trabajaron tras bambalinas. Fue un proceso lleno de manos que aportaron su propia luz.


      No hay una explicación exacta. Yo apuesto por la esencia. La canción logró conectar con gente del mundo entero, más allá del idioma, por lo que emanaba. Como coautora, recibí todo con bendición y agradecimiento.


      


      Más adelante contaré detalles. Pero lo que sí puedo decirte es que, desde muy temprano en la vida, me propuse seguir siempre lo que dice mi corazón de niña y crear desde esa energía libre, lejos del ego y abierta al servicio. No solo al escribir canciones, sino en cualquier acción: hacer todo desde la esencia y dejar que la vida lo multiplique como considere.


      Puede sonar idealista o fantasioso, pero las frecuencias existen. Cada quien decide cuál emitir. Yo quiero cuidar que lo que salga de mis pensamientos y sentimientos sea aquello que deseo recibir. Y si la vida decide multiplicarlo, bienvenido sea.


      Conclusión


      Aprendí que conectar desde la esencia no es una idea bonita: es una práctica. Es elegir el punto común por encima de la diferencia y recordar que antes de cualquier etiqueta somos humanos.


      Mi historia —multicultural, musical, nómada— me enseñó que cuando uno crea y vive desde ese lugar de empatía, cada acto se vuelve un puente, el amor se vuelve idioma, y el ego deja de ser el centro.


      Por eso, si tuviera que dejarte una llave desde este primer capítulo, sería esta: cuando no sepas cómo entrar a un lugar, a una conversación o a una etapa nueva, entra por la esencia. Recuerda a la niña o el niño que fuiste. Ahí siempre está la verdad. Ahí empieza siempre la conexión.

    

  

  
    
      


      
        AUTOESTIMA


        Amarse a uno mismo es la base de todo.

      

    

  

  
    
      


      Para lograr todo en la vida, necesitamos creer en nosotros mismos. Y teniendo claro lo que queremos, también creer en ello.


      Nadie vende mejor que el vendedor que cree a ciegas en su producto. El producto de nuestra vida somos nosotros mismos y la verdadera fuerza viene de adentro: es el amor propio.


      Este amor se reafirma en la primera infancia. El niño que se siente amado y valorado va desarrollando confianza en sí mismo. Agradezco a mis padres la forma en la que siempre nos inculcaron ese amor que se basa en celebrar nuestros dones y corregir nuestros defectos, en lugar de castigarnos o victimizarnos.


      Ese amor propio no se basa en el ego ni hace que uno se crea más que nadie, pero sí es lo suficientemente firme como para no dejar que nadie traspase nuestras líneas del respeto y de la dignidad. Aun con las enseñanzas de mis padres y a pesar de considerarme una niña bastante segura y feliz, tuve mis retos. Y no fueron fáciles.


      En los años ochenta, cuando era pequeña, no estaba de moda la palabra bullying, pero eso no significaba que las burlas crueles de otros niños no existieran. Así que varios de mis compañeros también me hicieron bullying desde temprana edad.


      Aprendí, desde ese entonces, a jamás asumir el papel de víctima. Mis padres me enseñaron a mantenerme fiel a lo que creo de mí, a lo que sé que puedo o quiero lograr y no a lo que los demás supongan o definan.


      Una niña con cabello incontrolable


      Desde muy pequeña, tenía un cabello rizado inmanejable, sin productos que lo controlaran y más aún con la humedad de mi amado Panamá. Escuché durante años los apodos Micrófono, Watusi y Trapeador, por cómo se soplaba cuando estaba corto. Me incomodaba tanto que quería alisarlo a toda costa y logré convencer a mi mamá de hacerlo cuando cumplí doce años. Pero para entonces, ella ya me había dado una lección que me marcó para toda la vida.


      No se trataba de cambiar mi cabello: se trataba de enseñarme a enfrentar con inteligencia emocional las situaciones que más me dolían. Un día me dijo:


      —Hija, quien ve defectos en alguien más y menosprecia en privado o en público está queriendo llamar la atención a gritos, porque algo le hace falta o no se valora lo suficiente, por eso ataca de esa manera. Pasa por encima de tu molestia y concéntrate en sus cualidades. La próxima vez que te ataque, déjale saber las cosas buenas que ves en él y hazlo con honestidad y de corazón. Luego me cuentas cómo reacciona.


      Lo probé y fue magia.


      Cuando mamá llegó esa tarde corrí a la puerta gritando:


      —Mami, Mami, ¡funcionó!


      Mi compañero empezó a molestarme como siempre hacía, diciéndome apodos. Le respondí que lo admiraba por lo inteligente que era y por lo bien que le iba en matemáticas, materia que no era de las más placenteras para mí. Incluso le prometí que, si él me ayudaba en matemáticas, yo le daba una mano en inglés.


      Él me contestó:


      —¿En serio? ¿Te parece que soy inteligente?


      Y su actitud cambió por completo. Nos hicimos amigos. Más adelante supe que sus padres se estaban divorciando y que estaba pasando por un momento difícil. Entendí que su falta de empatía nacía de su propia falta de autoestima y de una necesidad profunda de sentirse visto.


      Aquel día me vestí de autoestima para atravesar la incomodidad y de empatía para ver más allá del ataque. Esa mezcla me ha acompañado toda la vida. Cuando evitamos hacer a otros lo que no nos gusta que nos hagan, terminamos haciendo por ellos lo que queremos recibir.


      Con el tiempo entendí por qué funcionó mi defensa: porque desarmé el ataque sin devolverlo. No enfrenté a las ofensas desde el orgullo, lo enfrenté desde mi verdad. Y esa verdad sobre mí y sobre los otros, cuando es limpia, toca la esencia de la otra persona que quizás ni ella misma estaba cuidando.


      Esta capacidad para leer lo que hay detrás de un comportamiento, para escuchar más allá de las palabras, la transferí a mi profesión. Me ayudó, también, a entender a los artistas, a escribir canciones que visten emociones y a relacionarme desde un lugar más humano.


      Una adolescente con acné


      Más adelante enfrenté un acné cístico fuerte. Me inyectaban el rostro, tomé antibióticos, hice dos tratamientos de Accutane y hasta se me alteraron las transaminasas del hígado. El acné me dejó marcas, sobre todo en la barbilla. No era para esconderme, pero sí sumaba incomodidades.


      En esta carrera, la imagen también es una herramienta. No soy perfecta y a veces me incomodan esos detalles, pero aprendí que lo que vale va más allá del espejo. Me importa que el mensaje llegue, que mis ojos hablen, que mi energía conecte.


      Nunca dejamos de sentir incomodidad con nuestras imperfecciones, pero cuando el contenido es fuerte, el frasco pesa menos. Vivir agradecida por lo que sí tengo ha sido mi ancla y ha mantenido mi autoestima en su sitio.


      No te lo tomes personal


      Es muy difícil no tomarse algo personal, sobre todo en una época en que la autoestima parece medirse en likes. Y ese es el peligro: cuando le entregas tu valor a un número, también le entregas tu paz. Por eso el amor propio no puede depender del aplauso; debe tener raíces y esas raíces, para mí, nacen de recordar que mi valor no vive en la piel, sino en lo que soy; de hablarme con el mismo amor con el que abrazaría a alguien que amo; de cuidar mi cuerpo como


      

      

      

      

      

      

      No te quedes donde no te merecen


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      La cara nueva
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